
Iglesia Evangélica Luterana San Marcos 
Pr. Gabriel Ñanco 

Cuarto Domingo de Pascua 
26 de abril de 2026 

 

Himno de Entrada        Las puertas de tu casa            Red Crearte 

 
Llamado a la adoración 

 

Jesús, la puerta a la vida 
 

Hoy venimos ante Dios en medio de muchas voces, 

muchos ruidos y muchas búsquedas. Venimos con cansancios, 

con anhelos, con preguntas, y también con el deseo profundo de 

hallar una palabra verdadera que nos guíe. 

Jesús nos dice que no ha venido para encerrar, oprimir o 

confundir, sino para abrir un camino. Él es la puerta. La puerta por 

donde se entra a la gracia, a la comunión, al cuidado y a la vida 

abundante. 

En un mundo donde tantas voces compiten por nuestra 

atención, Jesús llama a los suyos. Su voz no destruye: reúne. Su 

voz no humilla: levanta. Su voz no roba la vida: la devuelve. 

Hoy somos invitados e invitadas a escuchar esa voz, a 

dejarnos conducir por ella, y a entrar nuevamente en la vida que 

Dios nos ofrece. No una vida superficial o aparente, sino una vida 

honda, libre, reconciliada y sostenida por su amor. 

Entremos, pues, por Cristo, la puerta de la salvación. 

Escuchemos su voz. Y adoremos con gozo al Dios que nos llama 

a la vida. Amén. 
 

Confesión y perdón 

P: Confiando en la gracia de Dios, acerquémonos con sinceridad 

para reconocer nuestra búsqueda delante del Señor: 

 

(Silencio) 

 

L: Dios de la vida, que nos llamas por nuestro nombre 

y nos invitas a caminar en libertad, 



C: Reconocemos que muchas veces hemos escuchado otras 

voces antes que tu voz. 

Nos hemos dejado guiar por el miedo, por la prisa, por la 

costumbre, o por aquello que promete vida, pero termina 

vaciándonos. 

L: Hemos dudado de tu cuidado, hemos cerrado puertas 

cuando tú querías abrir caminos, y no siempre hemos sido voz de 

consuelo y verdad para otros. 

C: Perdónanos, Señor. Afina nuestro oído para escuchar tu 

voz. Despierta en nosotros el deseo de seguirte. Condúcenos 

nuevamente a la vida que tú ofreces. 
 

Kyrie                     Resucitado, Cristo es aclamado               CC 76 
 

P: Jesús nos dice: “Yo he venido para que tengan vida, y la 

tengan en abundancia”. Dios no nos abandona a las voces que 

nos confunden, sino que nos llama, nos reúne y nos conduce 

hacia la vida. 

Como ministro de la Iglesia de Cristo, y por su autoridad, les 

declaro el perdón de todos sus pecados, en el nombre del Padre, 

y del Hijo ✠, y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

 

Gloria                                 Gloria a Dios                              SSS 98 

 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

L: Oremos. 

L: Dios de vida, que en Jesucristo nos llamas por nuestro nombre 

y nos abres la puerta hacia la vida abundante: 

Concédenos escuchar su voz en medio de tantas otras voces, 

y danos la gracia de seguirle con confianza, para vivir en la 

libertad, el cuidado y la comunión que tú deseas para tu pueblo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 



Liturgia de la palabra 
 

Primera lectura                                                       Hechos 2:42, 47 
 

Salmodia cantada                                                             Salmo 23 
 

                                    El Señor es mi pastor                       LLC 624 

 

Segunda lectura                                                    1º Pedro 2:19-25 

 

Gradual                       Mi pensamiento eres tú                   LLC 404 

 
Anuncio y lectura del Evangelio                          San Juan 10:1–10 
 

Aclamación del Evangelio       Aleluya, demos gracias      SSS 189 

 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 

 

Himno del día                       Me guía él                                CC 272 

 

Credo 

L: Cuando Dios nos encuentra, nos llama a confiar y a reconocer 

su presencia en el camino. Confesemos juntos y juntas la fe de la 

Iglesia con el Credo Apostólico... 

 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús, y por todo 

el mundo conforme a sus necesidades. 

 
Ofrendas 

L: Jesucristo nos ofrece vida abundante. De esa vida recibida, 

respondemos con gratitud. Presentemos nuestras ofrendas, 

como signo de confianza y comunión. 

 

Ofertorio                  Te ofrecemos Padre nuestro              SSS 644 

 
 
 
 



Oración por las ofrendas 
L: Oremos, 

Dios de gracia, recibe nuestras ofrendas, junto a los dones de 

comunión y todo lo que somos. 

Por tu Espíritu, haz de ellos signos de tu vida y de nosotros un 

pueblo que comparte tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Liturgia de la Mesa – Pascua 2026 
 

P: El Señor sea con ustedes                           

C: Y con tu espíritu 

P: Eleven sus corazones  

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios  

C: Dárselas es digno y justo 

 

Prefacio del 4º Domingo de Pascua 2026 

P: Es verdaderamente digno, justo y saludable, que en todo 

tiempo y en todo lugar te demos gracias, oh Señor, Santo Padre, 

omnipotente y eterno Dios. 

Porque en este tiempo de Pascua nos revelas la vida que vence a 

la muerte y tu presencia que no nos abandona. 

En tu Hijo Jesucristo, te haces cercano en medio de nuestras 

vidas, nos llamas por nuestro nombre, y nos conduces hacia la 

vida abundante. 

Él es la puerta por la cual entramos a tu gracia, quien nos reúne 

como un solo pueblo y nos guía con su voz. 

Él es el verdadero Cordero Pascual, que se entregó por amor a 

nosotros y ha quitado el pecado del mundo; 

y quien, por su muerte, ha destruido la muerte, y por su 

resurrección a la vida, nos ha abierto el camino de la vida eterna. 

Por eso, con los ángeles y arcángeles y con toda la compañía del 

cielo, proclamamos tu gloria, cantando sin cesar: 

 

Sanctus                                    Santo                                 LLC 227  



Oración de acción de gracias 

P: Santo eres, Dios de vida y misericordia. No permaneces 

distante del dolor humano, sino que sales a nuestro encuentro 

en medio de nuestras pérdidas, de nuestros miedos y de nuestras 

búsquedas. 

En tu Hijo Jesucristo entraste en la historia humana hasta lo más 

profundo: compartiste nuestras lágrimas, caminaste nuestros 

caminos y abrazaste nuestra fragilidad. 

En la cruz cargó con nuestra muerte y nuestro pecado; y cuando 

todo parecía terminado, cuando el silencio del sepulcro parecía 

tener la última palabra, tú abriste un camino de vida. 

Y ahora, en Cristo resucitado, sigues llamando a tu pueblo: 

nos llamas por nuestro nombre, nos reúnes, y nos conduces 

hacia la vida abundante. 

Él es la puerta que se abre para nosotros, la voz que nos guía en 

medio de tantas otras voces, y la presencia que no nos 

abandona. 

Y así, también hoy, por tu Palabra y por esta mesa, sales a 

nuestro encuentro: nos levantas de nuestras caídas, nos reúnes 

como un solo pueblo, y nos haces participar de la vida nueva que 

no tiene fin. 

Por Jesucristo, el Viviente que nos llama, nos guía y nos da vida 

en abundancia, te damos gracias. 

 

Palabras de Institución 

P: Nuestro Señor Jesucristo, la noche en que fue entregado, tomó 

pan; y habiendo dado gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, 

diciendo: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo, que por ustedes es 

dado. Hagan esto en memoria de mí.” 
 

Este es mi cuerpo, roto por ti 

P: Asimismo, después de haber cenado, tomó la copa; y habiendo 

dado gracias, la dio a ellos, diciendo: “Beban de ella todos y 

todas; esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por 

ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. Hagan esto 

todas las veces que la beban, en memoria de mí”. 
 



Esta es mi sangre, vertida por ti 

 

Anámnesis y Epíclesis (memoria y súplica) 

P: Recordando, por tanto, su pasión y muerte, su gloriosa 

resurrección y ascensión, y aguardando su venida en gloria, 

te damos gracias, Señor. 

Derrama tu Espíritu sobre nosotros y sobre estos dones de pan y 

vino, para que, al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo, 

seamos renovados por tu gracia, fortalecidos en la esperanza 

y conducidos a la vida abundante que tú nos regalas. 

Así como en Cristo nos llamas por nuestro nombre y nos reúnes 

como un solo pueblo, haznos reconocer su voz en medio de 

tantas otras voces, y seguirle con confianza por el camino de la 

vida.  

Libéranos de todo lo que nos encierra y abre delante de nosotros 

caminos de libertad, para que, al volver a nuestras vidas, 

demos testimonio de tu amor con humildad y gozo. 

A ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sea todo honor y gloria por los 

siglos de los siglos. 

C: Amén. 

Padrenuestro 

P: En este tiempo de resurrección, recordando que el Cristo vivo 

nos llama por nuestro nombre, nos reúne como un solo pueblo 

y nos hace hijos e hijas de Dios, busquemos la mano de quienes 

están a nuestro lado y oremos con la confianza y la alegría de ser 

su familia: 

 

Saludo de la paz 

P: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: ¡Y con tu espíritu! 

P: El Cristo resucitado nos llama por nuestro nombre y nos reúne 

como un solo pueblo. Su voz nos conduce a la vida y disipa 

nuestros temores. Compartamos esa paz como signo de la vida 

nueva que él nos regala. 

 

La paz del Señor                                                                 LLC 471 



Agnus Dei 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo                  CL 60 

P: Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan, porque Cristo resucitado nos llama por nuestro nombre, 

nos reúne en esta mesa y nos invita a participar de su vida 

abundante. 

 

Himnos de comunión 

Nada puede ya faltarme                                                       CC 167 

Oh amor que no me dejarás                                                CC 247 

 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 

Cántico post comunión 

Cántale alabanzas                                                              LLC 242 

 

Oración post comunión 

L: Oremos. 

Dios de vida, te damos gracias por este alimento que nos renueva 

y nos sostiene. 

Haznos reconocer la voz de Cristo en nuestra vida y seguirle con 

confianza, para vivir en la libertad y la abundancia que tú nos 

regalas. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 
 

Gratitud                               Gracias, Señor                        SSS 491  

 

 

 



Envío de Brazos Extendidos 

P: Dios fiel y compasivo, tú cuidas a tu pueblo con ternura 

maternal, y no te alejas de quienes viven en fragilidad. 

Así como sostuviste a Elías en el camino y lo alimentaste para 

seguir adelante, envía ahora a estos hermanos y hermanas 

en el ministerio que hoy realizan. 

Que al llevar este santo sacramento se haga cercana tu 

presencia, tu paz y tu consuelo. 

Bendice a quienes serán visitados, para que, al recibir el cuerpo y 

la sangre de tu Hijo, experimenten que no están solos, que tú 

permaneces fiel y caminas con ellos en medio de la enfermedad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

 

Bendición                                                                              LLC 251 

 

En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

 

Anuncios 
 

Cántico de clausura         Camina pueblo de Dios              LLC 436 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor.  

C: ¡Gracias a Dios! 


